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			Jotarod


			Un continuo de momento


			Te vas igual que te llegaste: rápido. Muy rápido. Qué rápido pasa todo. Ayer te conocí. Hoy te irás. Mañana nos veremos. Ha sido más que un placer conocerte. Mucho más.


			-Al hombre que ya no soy


			No somos sino individuos con lo que implica (personas consideradas independientemente o con abstracción de las demás). Y hay personas que siguen y personas que lideran; personas que se someten o vuelan; que se conforman o perfeccionan. Y a veces me sitúo en medio. Otras simplemente nada más lejos de la realidad o incluso posicionado en uno de los extremos. Y de esto que empiezas a pensar. Y piensas y piensas. Y más y más. Y te acuerdas del verano y del tiempo que te tiraste sin avanzar en La Divina Comedia, al llegar a la parte que decía “y como quien renuncia a lo que antes quería y cambia sus propósitos por nuevos pensamientos, de manera que se aparta de cuanto cuánto primero pensó, así quedé en medio de la oscura playa”. 


			Ahora cobra sentido; ahora que el juego previo de la inocencia queda atrás y no es más que el sabor de un caramelo gastado en los labios de cualquiera. 


			Me veo. Y sé que soy quien ya no soy. A cada minuto evoluciono, involuciono, cambio. Soy quien no fui ayer y no soy quien seré mañana. Soy cambio conformado por infinidad de yos finitos. Un continuo de momento. 


		




		

			PRIMERA PARTE


			I


			Una personalidad impasible, imperturbable. Llega ella y todo cambia. 


			Se presenta disfrazada de inocencia. Cara angelical, ojos eternos.


			Y, de sopetón, una inenarrable atracción –el enigma de su ser- y un deseo: perder con ella esa inocencia sin preocuparnos de la compostura. 


			II


			Con la mirada tímida se pacta la propuesta.


			Me desconozco al conocerte. Juntos no tenemos pasado. Juntos no tendremos futuro. Solo vivamos. 


			Me encanta sin ser nada ser algo. Ser algo siendo nada. Jugando, disfrutar de una realidad que, carente de realismo, tampoco es falsa. Entre nosotros una atracción y unas ganas de remediarla inevitables. Cuerpo a cuerpo ardiendo. Entre beso y beso, a bocanadas se respira para no morir ahogados en saliva. Amándonos con las manos, tocándonos con los ojos.


			III


			“Querida Desnudez, 


			Sé la tímida aliada de las noches en las que el fruto de su mirada son los besos que insinúa; cuando la recompensa de su piel son las caricias que pide”. 


			IV


			Ojos diáfanos e inmutables. Tranquilos.


			Prohibida y sublime. Inmensa.


			V


			Una lengua que me sabe a desastre.


			Hasta lo trágico hace bella la vida


			con esas salvajes manos en la espalda.


			Erizadas hasta las clavículas.


			VI


			El misterio de su ser, empezó a ser más llevadero ante una cuerda locura infestada de comprensión. Su refugio nocturno desataba en ellos seguridad, calma… [miedo


			Con caras blancas, en la oscuridad de la noche, venga letras entre la distancia; venga conocer al otro y a uno mismo; venga perderse entre palabras que fuera de ahí carecían de sentido. 


			Podían tocar el fuego frío y distante. Ese fuego que precipita el pulso fuera de la boca. 


			Y en lo alto, los astros estáticos profetizaban otra noche más en la que ellos, para ser, ya no tenían que batirse contracorriente. Era ahí, a pesar de la longevidad del día que los separaba, donde sin dejar de ser esclavos de su condición viajaban a un patio interior, íntimo y cálido, en el que sus pasiones no eran más tempestad que las del otro. 


			-Y digo ellos como podría decir nosotros. 


			VII


			Llega. Llega la pausa. La pausa de ese beso tras mil besos.


			Ése en el que quedas preso en sus ojos. 


			Esa pausa.


			VIII


			Su recuerdo [desnuda su cuerpo con tierno pudor, en actitud de entrega, mientras que lo único que la maquilla es el rubor] huele a desvelo, a felicidad. 


			Estoy volviéndome loco esta mañana en la que mi cuarto aun quiere oler a ella. 


			Las hojas de los árboles tiritan de soledad en la inmensidad del aire y el destino, si existe, juega a enamorar a dos jóvenes en las calles contiguas a esta. 
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